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C  ATALOGO 


OK  LA:-» 


S  gu  E  TIENE  ESTA  CASA  Y  EN  VENTA 


Reale*. 

tvos  Blancos,  por  D.  Manuel  Fernandez  y  González,  dos  tomos.  50 
de  Renamejí,  por  Ídem,  dos  tomos.  . . 60¿25 

i  res  de  la  Familia,  por  idem,  dos  tomos . 40 

% 

oríes  (descubrimiento  -y  conquista  de  Méjico),  por  D.  Julio 

vela,  cuatro  tomos . 57 

rillo  de  Lavapiés,  por  I).  Pedro  José  Moreno,  dos  tomos.  .  .  65 

ie  la  Naturaleza,  dos  tomos . 50 

la  de  la  Vida,  dos  tomos . .  50 

.  * 


OBRAS  EN  PUBLICACION 


;de  ó  Las  Cruzadas,  traducción  libremente  al  castellano,  se  reparte  por 

m 

>s  de  32  páginas  al  precio  de  dos  reales  cada  uno. 


3  suscritor  que  dejase  de  recibir  el  reparto  con  puntualidad,  se  ser- 

esta  su  casa,  la  que  inmediatamente  pondrá  los  me 


Sí.  iuuk\\ 
Cuesta  \\  Ymz 


k  \ .  <U  LuAawut 


6  nedia  en  un  acto ,  y  en  prosa,  arreglada  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra 


***** 


Estrenada  en  el  teatro  del  Circo ,  con  aplauso ,  eZ  15  de  febrero  de  1853. 


Personas. 


actores. 


ímíeo,  (25  años).  ...  Sr.  Montañés. 
oiJantaleon.  (50  id.),  Sr.  Aznar. 

L  1  PITAN  DON  CRISPO-  ^ 

Nerón,  (30  id.).  .  Sr.  López. 
k,  (49  id.)  .....  Sra.  Bardan. 

¡isa,  (18  id.).  .  .  .  Srá^Lóncz.  ¿ 

[  aviada.  .....  Sra.  Castillo. 

¡scena  pasa  en  Madrid  en  casa  de  don  Timoteo. 

Isala.  Al  fondo  ,  frente  al  púb'ícó,  un  baleqri  qué 
n^iácia  la  que  se  figura  ser  la  calle,  mas  de  media 
a  llJna  puerta  á  la  derecha  que  eonduce  á  la  de  la  es- 
aiají  otras  dos  laterales,  y  en  segundo  término  ,  sillas, 
aúlles,  etc.  ‘  ofrnoifi >  ; 


1  ESCENA  PRIMERA. 

1  ’  .i-  •  í/!i  1  1  \  *  ti  y  M  '  '  f  J  J  •  <./.  i 

H  A  >  limpiando  con  un  zorro  la  barandilla  del 
■  ¡a;  después  Timoteo-  últimamente  la  voz  del  Capi- 
íffipd  i  tu  i»  itan  don  Cristóbal. 

„  1 

*  ,>|jl>ues  me  gusta!  Continuamos  como  siempre!  Unav 

n  tres,  cuatro,  cinco,  ocho,  diez,,  catorce  puntas 
It  igarros  en  el  suelo  del  balcón!  ...  ■ 

•  *  )oé  es  éso',  Tomará?.  ( sale  de  su  cuarto  puerta  iz- 

• ) 

'•Calle  usted,  ^efior  don  Timoteo,  esto  es  iusufri- 
)  Mire  usted  catorce  puntas  de  cigarro  á  estas 

«««./otó  va!  i  ayer  eran  solamente  trece!.  Conque  es 
¿í|r  cjuc  c^e  elefante  ha  escogido  mi  balcón  para 
uarcro?‘ Ahora  veras  como  le' canto  cía  rito!  ( soaso - 
**  al  balcón  y  figura  hablar  con  uno  que  está  en  .el 
(N|  superior.)  Eli!  caballero  Capitán!  Mi  capitán! > 
'dentro.)  Qué  ocurre?  . 

•it  ieñdf  mío,  usted  es  militar  y  yo  respeto  mucho  al 
«J  eito,  pero  le  suplico  que  no  me  apedree  con  pun-* 

i  é  re 

1  uenlr o.)\  por  que? 


Tim.  Cómo,  por- qué?  Porque  mi  balcón  no  es  ca- 
joncillo  con  aserrin;  échelas  usted  á  la  calle,  que  bien 
ancha  es. 

XIap.  (dentro.)  Ja,  ja,  ja!  Y  si  caen  sobre  algún  militar? 

Tim.  Es  decir  que  es  preciso  que  yo  las  reciba?  Estos 
militares  son  capaces...  ( bajando  á  la  escena.) 

^Cap.  Vecino,  está  usted  solo? 

Tom.  Ay!  otra  punta,  s  ñor,  y  ya  son  quince! 

Tim.  Capitán!  Capitán!  (asomándose  furioso  al  balcón.) 
Sepa  usted  que  voy  á  llevar  ahora  mismo  todas  estas 
colillas  al  coronel  de  su  cuerpo  de  usted,  (baja  á  la 
escena.) 

j^Cap.  Yaya  usted  á  paseo. 

Tim.  Está  ahi  todavía?  (coge  el  escobón  que  ha  dejado 
contra  una  silla  Tomasa.) 

Tom.  (mirando.)  No  señor! 

Tim.  (tirando  el  escobón.)  Me  alegro,  porque  sino... 
Tomasa? 

Tom.  Señor! 

Tim.  (á  media  voz.)  lías  preparado  con  sigilo  mi 
maleta?  .  .... 

Tom.  Si  señor,  ahi. está  en  el  cuarto  de  usted. 

Tim.  Y  mi  hija  Purita,  duerme  aun? 

Tom.  Está  dibujando. 

Tim.  Le  lia  dado  por  ahi... 

Tom.  Y  le  digo  que  sale  usted  para  Aran  juez? 

Tim.  (rápidamente.)  Si  le  dices  ahora  una  sola  palabra, 
te  ahorco.  Desde  abajo  la  gritaré;  («Adiós,  hija  mia,» 
y  esto  me  ahorrará  las  impertinencias  de  una  despe¬ 
dida. 

Tom.  Con  que  no  vá  con  usted? 

Tim.  (rápidamente.)  Un  diablo! 

Tom.  Pobrecilla! 

Tim.  Cómo.autoriza  yo  que  me  pongan  en  el  pasaporte: 

...  «Don  Timoteo  Martínez,  de  edad  de  25  años,  que 

’  -  pasa  á  Aranjuez  con  su  hija  doña  Purificación,  de  edad 
-  de  49,  »  para  que  me  silven  por  todas  partes? 

Tom.  Calle  usted,  aqui  la  tenemos. 

Tim.  (Mala  bomba!) 


o 

— < 


lia  hija  ilc  su  yerno. 


ESCENA  II. 

Dichos,,  y  Purita. 

Pur.  ( sale  de  su  cuarto  poniéndose  I os  guaníes ;  su  as¬ 
pecto  es  el  de  una  muger  de  49  años,-  fea  ,  remilgada 
y  ridicula .)  Buenos  diaS.¡  p^paito.  Me.  das  á  besar  la 
mano?  ' 

Ti>i.  {Ya  empieza.)'  (le  alarga  la  mano  con  ira,  y  ella 
se  inclina  besándola  como  una  niña  dc~pocos  míos.) 
Si,  hija  mia,  bésame  cuanto  quieras. 

Pur*  (haciendo pucheros.)  Me  parece;  papa,  qire  oslás 
incomodado  con  tu  hija?  \  v  .  / 

Tim.  Yo?  No  hay  motivo,  astro  matutino.  (Qué  fea  es!)  i 

Pur.  (conmucha  monada.)  Es  que  yo  quisiera  ,  papá... 
No  te  enfadarás,  no?  (acariciándole.) 

Tim.  No  me  sobes,  sol  mió,  y  habla. 

Pur.  Quisiera  pedirte  un..»  un...  r  ,  -•> 

Tim.  Ay!  (retrocediendo  involuntariamente.) 

Pur.  Un  favor...  que  me  permitieses  salir... 

Tim.  Y  no  es  mas  que  eso,  querubin?  Sal  cuando  quie¬ 
ras...  (y  no  vuelvas.) 

Pur.  Cómo? 

Tim.  ( enmendándolo .)  Hasta  que  te  seantoge» 

Pur.  Y  no  me  preguntas  á  dónde  voy? 

Tim.  A  mi,  qué  me  importa?  Cuando  sé  tu  moralidad.v. 
tu  pureza...  (refrenándose.)  Con  que  á  dónde  vas, 
Purita? 

Pur.  A  Santa  Cruz,  á  comprar  unas  semillas  de  reseda 
y  nardos... 

Tim.  Pues  nada,  niña,  no  te  detengas,  (saca  el  reló.) 
Solamente  te  concedo  para  ello  cinco  horas. 

Pur.  Y  no  me  acompaña  usted?  Quiere  usted  que  una 
doncella?.. 

Tim.  Imposible;  tengo  un  asunto  de  la  mas  alta  impor¬ 
tancia!  Espero  á  mi  sastre. 

Pur.  Lo  comprendo...  Soy  á  usted  una  carga  pesada... 

Tim.  Muchacha,  quién  te  ha  dicho?... 

Pur.  Y  si  le  estorbo,  tiene  un  medio  muy  fácil  y  muy 
sencillo  de  librarse  de  mi. 

Tim.  (rápidamente.)  Cuál  es? 

Pur.  El  de  casarme. 

Tim.  (Zape!  fácil  y  sencillo;  vaya  usted  á  ofrecer  esto  á 
nadie.)  Bien,  bien,  Purita!  Ya  veremos...  ya  busca¬ 
remos... 

Pur.  Egoísta!  Usted  lo  que  quiere  es  no  separarme  nun¬ 
ca  de  su  lado. 

Tim.  Yo!  (Si  Dios  me  oyese!)  Vamos,  vete  y  Tomasa 
te  acompañará. 

Pur.  Una  criada!  Confiar  una  joven  soltera  á  manos 
mercenarias... 

Tim.  En  fin,  yo  lo  mando!  Tomasa,  trae  la  mantilla  de 
tu  señorita.  (Yo  voy  á  llegar  tarde  al  comboy.)  (To¬ 
masa  trac  la  mantilla.) 

Pur.  Obedezco,  porque  eres  mi  papá!  (d  Tomasa .) 
Vaya  usted  delante,  (cogiendo  con  ira  la  mantilla.) 

Tom.  Pícara  vieja!  (saliendo.) 

Pur.  Adiós,  papá! 

Tim.  Adiós!  (volviendo  la  espalda .) 

ESCENA  III. 

Don  Timoteo,  solo. 

(viene  á  la  escena  rápidamente  y  con  desesperación.) 
Vamos!  Con  lo  que  me  pasa  hay  para  pegarse  un  ti¬ 
ro!  Se  enamora  de  mi  la  viuda  doña  Emeteria,  pa- 
trona  de  la  casa  de  huéspedes  en  que  vivía,  y  me  fal¬ 
taba  siempre  un  cuarto  de  hora  para  pagarla  los  quin¬ 
ce  meses  que  la  era  en  deber;  me  veo  obligado ,  para 
no  morirme  de  hambre,  á  hipotecar  mi  mano;  yo,  jo¬ 


ven  de  25  años,  á  ella,  pergamino  de  70  navidad 
Qué  te  á  ele  tal?  A  los  dos  meses  quiere  mi  fortf 
dejarme  viudo;  pero  ¡oh  nuevo  y  mayor  pesar!  M  f 
funta  me  lega  una  niña  de  su  primer  matrimonio,  I 
angelito  que  tiene  24  años  mas  que  yo,  que  me  o  j 
ga  á  llevarla  á  todas  partes,  y  que  me  grita:  «p;í 
paparlo)  delante  de  las  damas!  Y  yo  que  tengo  > 
vocación  decidida  por  el  matrimonio,  no  puedo  volt 
a  reincidir^ porque  apenas  exhibo  esé  producto  j< 
año  de  1S03,  todo  se  lo  lleva  la  trampa!  Pero  i 
ve¿)  prenso  saiirairoso.  Voy  á  casaimc  con  la  señe* 
doña  Carolina\Antunez,  hija  de  don  Pantaleon,  h<^ 
bre  millonario,  y  vecino  de  Aranjuez;  este  señor  c£; 
riaque  la  boda  se  celebrase  aqui ,  á  lo  cual  mi  l 
opuesto,  porque  si  viesen  á  esa  tarasca...  Quiere  * 
cir  que  en  casándome,  envió  á  Purita  el  dinero  quí 
madre  me  dió  euando  me  vendí  á  ella,  y  redimo 
maldito  censo.  Diablo!  (mirando  el  reló.)  Voy  á  lli 
tard£  á  la  estación!  (coge  la  maleta  y  se  dispon 
salir.) 

ESCENA  IV.  f 

Don  Timoteo,  Don  Pantaleon  y  Carolina.  * 

Pan.  (desde  fuera.)  Gfacias,  no  te  incomodes.  p 
Tim.  Ah!  esta  voz  de  contrabajo!  (corre  al  fondo.)  \  ¿ 
al  chápiro!  Ellos  son!  (vuelve  espantado.)  Mi  ful* 
y  su  padre!  Estaba  seguro  de  que  ese  viejo  manió 
me  jugaría  alguna  mala  pasada.  i 

Pan.  El  señor  don  Timoteo...  Ah!  (entra  con  Caro 
cargado  de  cmboltorios ,  y  al  ver  á  don  Timoteo  la ; 
mía  estrepitosa  y  salvage  carcajada.)  Cómo  está 
ted,  yerno  mió?  Saluda,  niña.  ¡ 

Tim.  Bien  venido,  suegro  mió.  (Felizmente  ha  salid 
tarasca.)  Señorita...  (á  Carolina.)  j 

Pan.  (Si  yo  pudiese  dejar  estos  trebejos!)  Pues  ha 
saber  usted,  que  acabamos  de  llegar  de  Aranjuez 
Tim.  Allá  iba  yo...  Vámonos!’  (llevándoselos.)  1 

Pan.  Para  qué,  si  ya  estamos  aqui?  (Cómo  pesan  e<  i 
trebejos! ) 

Car.  Usted  no  nos  esperaba! 

Tim.  Confieso  que»..  ó  ,  >.,íl(¡| 

Pan.  Vea  usted  aqui  el  motivo.  .  ] 

Tjm.  (Y  Purita  que  no  tardará!) 

Pan.  Usted  ya  sabe  que  estoy  enfermo? 

Tim.  Yo?  Si,  adelante,  (distraído  mirando  al  fondo. 
Pan.  (Por  vida  de  los  trebejos!)  Pues  ha  de  saber 
ted,  que  cuando  como...  y  también  cuando  ñocoi» 
siento  aqui...  y  después  aqui...  Dígame  usted  que  i 
lo  que  siento?  Porque  yo  no  lo  sé...  ni  mi  hija  ta¡> 
poco...  ni  mi  médico  tampoco... 

Tim.  Ni  yo  tampoco. 

Pan.  Y  mi  hija  me  dijo... 

Car.  Que  debíamos  venir  á  Madrid,  para  consultar  i 
un  médico.  No  fué  buena  la  idea? 

Tim.  Soberbia!  (Endemoniada!) 

Pan.  Y  lo  que  yo  dije;  (Cómo  pesan  estos  trebejos!)  s 
una  pedrada  matamos  dos  pájaros.  Estoy  con  un  i  • 
dico,  y  celebramos  la  boda!  Le  parece  á  usted  ■  ¡ 
deje  estos  bártulos? 

Tim.  Al  momento  voy  á  acompañar  á  ustedes  á  i 
fonda... 

Pan.  A  una  fonda?  Para  qué,  si  nos  quedamos  aqui. 
Tim.  Aqui? 

Pan.  Con  franqueza!  Como  que  estamos  en  nue»  i 
casa. 

Car.  Pero  si  incomodamos  á  usted?... 

Tim.  Señorita...  Casualmente  iba  yo  á  suplicar  á  u!  • 
des...  (Y  esa  catedral  que  no  tardará  ya...) 


3 


La  hija  de 

A  propósito,  yerno  mió,  voy  á  tirarle  á  usted  délas 
jejas. 

( retrocediendo .)  Qué  atrocidad/ 

.  Ha  hecho  usted  inuy  mal. 

Yo?  r*  \ 

Por  qué  nos  lia  ocultado  usted  que  tiene  una  hija 
t  se  primer  matrimonio? 

(Agua  va!)  Qué  quiere  usted!  Como  es  un  detalle, 

,  había  olvidado. 

Y  me  alegro! 

Y  yo  también. 

(Se  alegran...  mas  vale  asi.) 

Mi  hija  y  yo  nos  pirramos  por  las  niñas.  En  dónde 

tá  el  angelito? 

El...  el...  el  angelito?  Durmiendo. 

Está  gordita? 

ÍAsi,  asi. 

Cuántos  dientes  tiene? 

Mil  ochocientos  tres/  No,  no;  me  he  equivocado. 
reyendo  le  preguntan  cuando  nació.) 

Ja,  ja,  ja!  Tendria  que  ver  con  mil  ochocientos 
es  dientes. 

.  Asi  que  despierte,  quiero  abrazarla. 

.  Con  mucho  gusto. 

.  Y  come  papilla? 

.  Si  señor.  (Y  adoquines  si  se  los  ponen.) 

;.  He  bordado  un  gorrito  para  que  se  le  ponga. 

.  (En  los  pies.)  Cuanta  bondad! 

.  Y  yo  también. 

.  Usted  también  le  ha  bordado  algo? 

.  No...  yo  le  traigo  un  soldadito  de  madera,  unos 
ombones  y  un  cuernecito  para  que  chupe. 

.  (Santos  del  cielo!) 

.  La  enseñaré  á  dar  besitos,  y  á hacer  pupa... 

.  (Yo  me  suicido!) 

.  Yaya,  yo  pongo  aqui  estos  trebejos.  ( los  pone  en 
na  silla.) 

.  (le  señala  la  puerta  del  segundo  término  izquierda , 
dice  d  Carolina  lomándole  la  sombrilla  y  el  sombre - 
o  de  camino.)  No...  aquel  es  el  cuarto  de  usted, 
ermítame  usted  que.  la  acompañe.  (Qué  será  de  mi?) 
Timoteo  y  Carolina  entran  en  la  izquierda.) 

ESCENA  Y. 

Don  Pantaleon,  después  Perita  y  Tomasa. 

í.  Pues  señor,  no  hay  que  darle  vueltas!  ( recogiendo 
js  embollorios  y  el  paraguas.)  Soy  abuelo  dentro  de 
ada!  Pobre  chica!  Cómo  voy  á  zarandearla!  Casual- 
(  lente  me  muero  por  los  niños,  hasta  la  edad  de  seis 
ños...  porque  después  son  insufribles!  (va  á  entrar 
argado  dé  los  enseres.) 

1 1.  Mira,  no  pierdas  las  semillas,  (en  el  fondo  ú  To¬ 
masa.) 

1  n.  No  tenga  usted  cuidado,  señora, 
ti  i.  (volviéndose.)  Una  muger! 

1  a.  (id.)  Un  hombre! 

’hi.  (id.)  Quién  será  este  señor? 
i  i.  Usted  preguntará  por  don  Timoteo T (durante  estos 
partes  Puritd  y  don  Panlaleon  se  han  hecho  algu- 
i os  saludos ,) 

i  r.  A  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

•n.  No  señora,  no  soy  yo...  Yo  me  llamo  don  Panta- 
eon  y  vivo  en  Aran  juez. 

'  u.  Cómo? 
h.  Qué? 

!  R.  Pero.  A 

* N.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse...  vov  á  Ha- 
narle. ..  Timoteo!  Timoteo!  (d  gritos.) 


jsu  yerno. 

Per.  Tomasa,  lleva  esas  semillas  á  mi  cuarto. 

Tom.  Qué  enredo  será  este?  (entrando.) 

Pan.  (Su  cuarto!)  Timoteo?  (llamando.)  (Bruto  de 
mi  !  Ya  caigo  en  quién  es!  Esta  es  la  madre  de  Timo¬ 
teo,  y  la  otra  el  ama  de  cria  déla  niña!) 

ESCENA  VI. 

Don  Pantaleon,  Perita  y  Timoteo. 

Tim.  Me  llamaba  usted?  (Uf!  se  cayó  la  casa1) 

Per.  He  traído  semillas  de  quince  clases. 

Tim.  Si,  eh?  Mejor,  porque  las  semillas...  (Si  habrá  di¬ 
cho  quiénes?)  (muy  turbado.) 

Pan.  No  es  maleja  su  madre  de  usted. 

Tim.  Mi  madre! 

Pan.  Por  la  nariz  la  he  sacado  al  momento. 

Tim.  Si...  si...  (bajo  d  Pura  empujándola.)  Métete 
dentro! 

Per.  (id.)  Quién  es  ese  hombre? 

Tim.  (id.  d  Pura.)  Un  amigo  íntimo...  mi  sastre. 

Pan.  (id.  d  Timoteo.)  Presénteme  usted  á  ella. 

Tim.  (id.)  Yo?  A  quién? 

Pan.  (id.)  A  la  señora  madre  de  usted. 

Tim.  Si...  en  seguida!  Adentro. 

Per.  Caballero...  los  bolones  del  último  chaleco  estaban 
flojos. 

Pan.  Eh? 

Tim.  Nada!  . 

Pan.  Pi  esénteme  usted,  hombre. 

Pur.  Echele  usted  una  buena. 

Tim.  Si.  (d  don  Panlaleon.)  Si.  (d  Purila.)  (Qué  ga¬ 
limatías!)  Querida  mia,  tengo  el  honor  de  presentarte 
al  señor  don  Pantaleon...  (bajo.)  Métete  dentro. 
(mientras  que  hace  pasar  d  don  Pantaleon  d  la  dere¬ 
cha  como  para  presentarlo,  aleja  d  Parapara  hacer¬ 
la  entrar  en  su  cuarto,  pero  esta  pasa  d  la  izquierda) 
Pan.  Yo  tengo  á  mucho  honor,  señora....  (no  hallán¬ 
dola  d  la  derecha,  pasa  d  la  izquierda  por  detrás  de 
Timoteo,  pero  este  hace  pasar  d  Pura  d  su  de¬ 
recha.) 

Per.  Me  lia  llamado  señora!  (para  si.) 

Pan.  Los  abuelos  y  las  abuelas  pueden  darse  las  manos; 
con  que  asi...  (tiende  lámano  d  Pura-,  Timoteo  la  es¬ 
trecha  en  su  lugar.) 

Per.  Pero  señor  mió... 

Tim.  Es  una  máxima  de  este  caballero!  (Qué  situación 
la  mia!)  Entra,  demonio,  entra!  (perdiendo  la  pa¬ 
ciencia  y  con  voz  ahogada  d  Pura.) 

Per.  (Yo  averiguaré  esto.)  Beso  á  usted  la  mano. 

Pan.  Igualmente,  señora.  (No  habrá  sido  mal  bocado  en 
su  tiempo.  (Pura  entra  en  la  derecha.) 

Tim  (enjugándose  la  frente.)  Yo  tengo  calentura! 

ESCENA  VIL 
Don  Pantaleon,  Timoteo. 

Pan.  Pues  hombre,  usted  no  me  había  dicho  nada  de 
su  señora  madre. 

Tim.  Como  era  un  pequeño  detalle... 

Pan.  Y  es  jamón  bien  conservado...  apenas  representa 
unos  sesenta  años. 

Tim,  (Aprieta!) 

Pan.  Vaya,  vaya;  voy  á  dejar  estos  adminículos,  y  á 
afeitarme  para  ir  en  seguida  á  consultar  con  un  médi¬ 
co  mi  singular  enfermedad. 

Tim.  (Bravo,  se  marcha.) 

Pan.  Figúrese  usted  que  cuando  como,  y  cuando  n  > 
como.... 

Tim.  Si,  si;  eso  es  muy  grave. 
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I^a  Elija  de  su  ycraó. 


Pan.  Oh!  me  tiene  muy  desazonado.  Por  allí  esmicuai" 
to,  no  es  verdad? 

Tim.  Si,  á  lo  último. 

Pan.  lia...  mil  cosas  á  la  mamá.  Dígale  usted  que  esta 
noche  echaremos  un  párrafo  acerca  de  la  guerra  de 
la  Independencia...  y  le  hablaré  también  de  mi  en¬ 
fermedad.  Ahur.  •( rase .) 

Tim.  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  VIH. 

Timoteo,  después  el  Capitán  Don  Cristóbal,  dentro. 

Tim.  Aqni  va  á  haber  un  terremoto!  Esos  genízaros  van 
á  pedirme  que  les  presente  á  la  niña,  y  asi  que  vean 
el  cachorro  de  49  años...  mi  boda  se  la  llevan  los  de¬ 
monios!  Pero  señor,  qué  hago?  Estoy  por  echarle  es- 
trignina  á  ese  bípedo  anti-diluviano!  Ya  se  vé,  si  yo 

pudiese  casarla  con  un  hombre  que  se  fuese  lejos . 

muy  lejos...  A  quién  se  la  endosaría?  A  quién? .  A 

quién?...  ( paseando .  En  este  momento  cae  en  el  balcón 
una  caja  de  fósforos.) 

Cap.  (dentro.)  Voto  á  una  legión  de  diablos! 

Tim.  Qué  es  esto?  (va  al  balcón.)  Una  caja  de  fósforos 
de  Cascante!  Señor  capitán,  para  qué  tira  usted  fós¬ 
foros  á  mi  balcón? 

Cap.  Y  para  qué  pone  usted  un  balcón  debajo  de  mis 
fósforos? 

Tim.  Oh!  si  yo  pudiese  tirarle  un  demonio  á  la  cabeza! 
Magnífico!  ( como  inspirado  de  una  idea.)  Ya  tengo  el 
demonio;  mi  Purita!  Mi  capitán?  (en  el  balcón.) 

Cap.  (dentro.)  Otra  te  pego! 

Tim.  (con  finura.)  Quiere  usted  hacerme  el  obsequio  de 
bajar? 

Cap.  Para  rompernos  el  bautismo? 

Tim.  No  señor,  tengo  que  participarle  á  usted  una  noti¬ 
cia  de  la  mas  alfa  importancia. 

Cap.  Bajo  al  momento. 

Tim.  La  idea  es  de  barba  de  pabo!  ( viniendo  d  la  escena.) 
Los  militares  son  aves  volanderas;  hoy  están  aqui  y 
mañana  en  Tetuan!  Pero  y  si  se  resiste?  En  ese  caso 
la  retuerzo  el  gañote,  (con  resolución.) 

ESCENA  IX. 


Timoteo,  El  Capitán. 

Cap.  (aparece  en  la  puerta  del  foro  fumando  un  puro, 
pantalón  blanco,  levita ,  sable  largo  y  gorra  de  cuar¬ 
tel.)  Qué  se  ofrece,  patrón. 

Tim.  Entre  usted,  capitán...  Está  usted  bueno?  (con 
amabilidad.) 

Cap.  Adelante. 

Tim.  He  sentido  mucho  el  pequeño  altercado... 

Cap.  Voto  á  cribas!  (amenazándole  con  el  sable.) 

Tim.  No. ..no...  no  se  incomode  usted.  (Qué  fino  es!) 
Sabrá  usted  que  al  verle  fumando  en  el  balcón  todos  los 
1  dias,  he  creído  que  estaría  usted  muy  aburrido... 

Cap.  Se  engaña  usted;  rae  pongo  á  esperar  una  chica  con 
1  quien  tengo  relaciones. 

Tim.  Picarillo!  Pero  en  mi  calidad  de  padre,  debo  igno¬ 
rar... 

Cap.  No  se  ocurre  mas? 

Tim.  Permítame  usted... 

Cap.  No  sea  usted  posma! 

Iim.  Es  usted  casado? 

Cap.  No  señor. 

Iim.  Me  alegro.  Y  el  regimiento  de  usted  estará  por 
mucho  tiempo  en  Madrid? 

Cap.  Dentro  de  quince  dias  vamos  á  Ceuta;  pero  qué 
le  importa  á  usted? 


Tim.  (Soberbio  fortunon!)  Se  incomodará  usted,  c 
tan,  si  le  ofrezco  un  vasito  de  vino  tinto? 

Cap.  Si  señor.  Yo  no  bebo  mas  que  rom. 

Tim.  Oh!  felicidad!  (va  á  un  armario  y  saca  dos  c< 
y  una  botella.)  Justamente  lo  tengo  del  \erdaden1 
la  Jamaica;  tome  usted  asiento,  (echa  dos  copas. ]\\ 

Cap.  (Qué  amable  es  el  mozo!)  si, 

Tim.  A  la  salud  de  usted,  (bebe.)  .  ;|( 

Cap.  A  la  salud  de  la  mejor  moza  de  Madrid. 

Tim.  Es  sorprendente  lo  que  me  agrada  la  lisonomí. 
usted! 

Cap.  Y  á  mi  su  rom. 

Tim.  Sabe  usted  que  me  han  entrado  ganas  de  cas; 
usted? 

Cap.  Me  dará  usted  una  satisfacción  de  ese  insulto. 

v anidados e  incomodado.) 

Tim.  Hombre,  no  se  sulfure  usted.  Casarle  con  unaj 
ñorita  muy  original...  que  dibuja... 

Cap.  Pierde  usted  el  tiempo,  (bebiendo.) 

Tim.  Que  toca  el  piano. 

Cap.  No  me  divierte  la  música,  (id.) 

Tim.  Y  que  tiene  de  dote  catorce  mil  duros. 

Cap.  (levantándose  como  un  rayo.)  Bayos  y  trucii 
Catorce  mil  duros! 

Tim.  En  oro  contante  y  sonante.  (Prendió  fuego!) 

Cap.  Mañana  doy  pasaporte  á  mi  chica. 

Tim.  Yo  supongo  que  usted  no  desea  una  belleza 
traordinaria? 

Cap.  Pch! 

Tim.  Ni  tampoco  una  juventud  estrema. 

Cap.  Poco  á  poco,  paisano!  Usted  quiere  casarme 
algún  elefante? 

Tim.  Nada  menos  que  eso!  Un  perfil  griego  y  espirit 
y  sobre  todo,  catorce  mil  duros. 

Cap.  Hombre,  la  cola...  veamos  ála  chica,  (dudandii 

Tim.  Lo  que  es  precisamente  chica... 

Cap.  Hablemos  en  plata....  Usted  me  propone  cale 
mil  duros  y  una  joven. 

Tim.  Una  señorita...  no  confundamos. 

Cap.  Y  no  tendremos  alguna  mácula? 

Tim.  Capitán,  usted  me  ofende!  Pertenece  á  mi  fair 
y  vive  conmigo. 

Cap.  Pues  al  avio...  apunten;  fuego. 

Tim.  Voy  por  ella.  Apague  usted  esa  tagarnina. 

Cap.  Por  qué? 

Tim.  Hombre,  una  primera  entrevista... 

Cap.  Tiene  usted  razón,  (apaga  el  puro  y  lo  guarí 
Como  á  mi  chica  le  gusta...  ' 

Tim.  C  hit !  No  vaya  usted  á  decir  nada  de  esa  chica.: 

Cap.  Pues  no  valiera  mas!  Soy  yo  algún  hotentole! 

Tim.  (Y  no  flojo!)  (entra  en  el  cuarto  de  Purita:) 

ESCENA  X.  í|  ;  J 

El  CAPITAN  ,  SOlo. 

Esto  es  lo  que  se  llama  ganar  una  acción!  Dueño 
catorce  mil  duros  y  de  mi  libertad  al  mismo  lien 
Si  señor,  de  mi  libertad,  porque  ;  1  menor  disgi 
que  tengo  en  el  regimiento,  pido  mi  licencia  absol 
y  me  tiendo  á  la  bartola!  Ja,  ja,  ja!  Cuando  uno  i¡ 
con  fortuna!..  Ya  se  ve!  Esa  muchacha  me  habrá 
to  fumar...  y  esto  habrá  encendido  su  pecho!  Cua 
tarda  el  patrón!  Patrón!  Patrón!  (gritando.) 

ESCENA  XI. 

El  Capitán,  Timoteo,  Pirita. 

Tim.  (saca  déla  mano  d  Purita  y  la  dice  bajo.)  Te 
derecha,  y  ponte  de  perfil!  (Así  ganará  un  cincuc 
por  ciento!) 
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K.  (Firme  al  enemigo.) 

j.  Señor  capitán...  (Aquí  me  gano  una  puntera!) 

.  (á  Purila  que  está  de  perfil  y  á  quien  él  apenas 
ira.)  Señorita,  los  ojos  de  usted  han  tocado  á  redo- 
e  con  mi  corazón,  y...  ( la  mira  y  pega  un  sallo.) 
lego  en  la  marmota! 

(lo  dice  ahogadamente  ahogando  la  csclamacion .) 
;ngo  el  honor  de  presentar  á  usted  á  la  señorita  do- 
Purificacion...  hija  mia. 
i-  Su  hija!  A  qué  edad  se  casó  usted?  (bajo.) 

‘  (id.)  Catorce  mil  duros!  Dígala  usted  algo. 

Señorita,  crea  usted...  que  yo...  atacado  por . 

%..  (No  puedo,  es  muy  lea.)  (bajo  á  Timoteo.) 

Está  conmovido,  hija  mia.  Hablaré  por  él;  ha 
irado  el  momento  solemne  de  pensar  en  estable- 


rse. 


(Mas  vale  tarde  que  nunca.) 

V  como  este  bravo  capitán,  el  señor...  Cómo  se 
ma  usted?  (bajo.) 

(id.)  Cristóbal  Nerón. 

Don  Cristóbal  Nerón. 

(Qué  nombre  mas  elegante!) 

No  ha  podido  sofocar  sus  sentimientos... 

(bajo.)  Al  negocio... 

Caballero  capitán;  (con  marcada  emoción  y  muy 
horizada.)  la  voluntad  de  mi  padre  sera  siempre 
rada  para  mi...  y...  por  esto...  ahi  tiene  usted  lo 
i  desea  con  tanto  ardor... 

Oh!  felicidad!  (muy  de  prisa  y  fingiendo  la  voz  del 
'Han  y  tornándola  la  mano.)  lías  oido  lo  que  ha 
ho?  Oh!  felicidad! 

Cómo  se  entiende! 

(bajo,  haciéndole  pasar  al  medio.)  Pídala  usted... 
o  con  fuego,  con  fuego! 

(la  mira,  y  se  asombra  de  nuevo.)  Yo...  señorita  .. 
é  mamarracho!  (bajo  á  Timoteo.)  Francamente, 
t  edad  tiene? 

id.  al  capitán.)  Catorce  mil  duros! 

(Pícara  ambición!)  Yo,  señorita...  en  vista  de  los 
autos  mayúsculos  que  usted  posee,  y  conociendo 
mas  que  los  catorce  mil... 

Atractivos  que  te  embellecen...  (poniéndose  en 
lio  y  brando  de  él.)  Refrésquese  usted ,  capitán... 
usted  muy  conmovido. 

[con  furia.)  Pues  señor...  paso  atrás;  necesito  cin- 
ainutos  para  reflexionar... 

íQué  oigo! 

tapándole  la  boca  y  dice  á  su  hija.)  Señor  capitán! 

:  pasión,  hija  mia,  qué  pasión! 

Si  me  toca  usted  otra  vez,  lo  divido  de  un  tajo. 

V  dónde  vá  usted? 

Al  villar  de  enfrente.,,  volveré. 

Ya  á  tirarse  un  tiro  por  ti!  No  le  dejo,  (á  su  hija. 
f )  lo  dice  azorado.)  9 
Yero  Cristóbal! 

Ybur! 

*  Espere  usted,  caballero  desbocado. 

ESCENA  XII. 


hita,  después  Carolina  y  CON  Pantaleon. 

tVTocrei  yo  poder  inspirar  una  pasión  tan  ardiente! 
decir  verdad,  qué  guapo  es!  lTn  aire  tan  distin- 

Ío!..  Y  luego,  aquella  perilla  tan  mona!  (don 
laleon  sale  de  su  cuarto  con  Carolina:  el  primero 
•0  juguetes  de  niño  y  la  segunda  con  un  gorrilo.) 
•Fen;  ya  estará  despierta  la  niña,  y  la  ofreceré  es- 
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La  bija  de  su  yerno. 

Plr.  (Otra  vez  este  hombre!) 

Pan.  (Esa  es  la  madre  de  Timoteo.  Voy  á  presentarte^) 
Señora... 

Pur.  Caballero... 

Pan.  Esta  es  mi  hija  Carolina,  futura  esposa... 

Pur.  De  quién? 

Pan.  Cómo  de  quién?  De  su  señor  hijo  de  usted. 

Pur.  Mi  hijo? 

Pan.  Pues  qué,  se  abochorna  usted  de  habeilo  dado 
á  luz? 

Per.  Dar  á  luz  yo!...  No  sabe  usted  que  soy  doncella? 
Car.  Ah! 

Pan.  Oh!  Señor  i,  usted  dispense;  habiamos  creído  que 
era  usted  la  abuela. 

Per.  La  abuela!  Otra  mas! 

Pan.  Era  una  equivocación  muy  natural;  la  edad  de 
usted... 

Per.  (A  mi  me  dá  un  tabardillo!) 

Pan.  V'  diga  usted,  el  angelito  ha  despertado  ya? 

Per.  Qué  angelito? 

Pan.  Hum1  (Qué  estólida  es  esta  muger!)  La  hija  de 
Timoteo  mi  yerno. 

Per.  Su  hija?  Si  esa  hija  soy  yo,  caballero. 

Car.  Qué  horror! 

Pan.  Cómo,  el  angelito  es  usted?  Zambomba!  Caraco¬ 
les!  Agua  va!  Y  yo  que  le  traía  á  usted  esta  muñeca, 
este  cuerno  y  estos  bombones!  (mostrando  los  ju¬ 
guetes.) 

Car.  Y  yo  este  gorrito.  (id.) 

Per  Pero  quién  ha  dicho  á ustedes?.. 

Pan.  Pero  señorita,  á  mi  me  parece  que  hay  aqui  algu¬ 
na  inverosimilidad... 

). 
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huchcrias.  (bajo  á  Carolina.) 


yo  el  gorrito. 


Pur.  Soy  hija  de  otra  madre. 

Pan.  Acabáramos.  Oh!  Ahora  que  lo  reflexiono,  va  us¬ 
ted  ó  ser  la  hija  de  mi  hija? 

Car.  (asustada.)  De  ningún  modo. 

Pan.  Puesto  que  te  casas  con  su  papá,  no  puedes  esca¬ 
parte  de  ser  su  mamá. 

Car.  Su  mamá!  Qué  espanto!  (se  sienta  con  ira.) 

Per.  Yo  una  madrastra! 

Pan.  Ja,  ja,  ja!  Los  ciegos  van  á  vender  el  suceso  á 
dos  cuartos!  Yaya,  vaya!  Voy  á  casa  de  un  médico,  y 
ahi  te  dejo  con  tu  futura  hija.  Qué  lance  mas  chusco! 
Ja,  ja,  ja!  (sale  á  escape.) 

Pur.  El  se  casa,  y  yo  tal  vez  no  me  c°se!  Papá!  papá! 
(entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XIII. 

Carolina,  después  Timoteo. 

Car.  Esto  es  demasiado!  (se  levanta  con  ira.)  Decirme 
hace  poco  que  iba  á  destetarla,  y  encontrarnos  con 
esa  crónica  con  faldas!  Todo  ha  terminado  entre  nos¬ 
otros.,  y  solo  espero  la  Miel t a  de  mi  padre,  (va  á  di¬ 
rigirse  á  su  cuarto  y  enha  Timoteo  sin  verla.) 

"Tim.  Ni  un  cañón  decide  á  esc  capitán!  Pide  todavía  diez 
minutos  de  reflexión. 

Car.  Me  alegro  encontrar  á  usted,  caballero. 

Tim.  Qué,  no  le  gusta  á  usted  su  cuarto?  Es  acaso  pe¬ 
queño? 

Car.  Al  contrario,  es  demasiado  grande. 

Tim.  El  cuarto? 

Car.  No  señor,  otra  cosa.  Acabo  de  tenerla  satisfacción 
de  ver  á  su  niña  de  usted. 

Tim.  (Ya  pareció  aquello!) 

Car.  Es  muy  graciosa,  pero  ya  comprenderá  usted,  señor 
mió,  que  no  tendré  ganas  de  oirme  llamar  mamá  por 
un  documento  de  fecha  tan  atrasada. 

Tim.  Pero  señorita,  si  usted  se  ofusca  sin  causa...  Hadé 
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6  La  Bija  de 

saber  usted  que  estoy  en  camino  de  enviarla  á  Ceuta. 
Car.  Cómo?  .  ""  •  J • 

Tim.  Voy  á  casarla.  ..i,,  > 

Car.  A  casarla!  A  casarla,  para  que  venga  yo  A  ser 
abuela? 

Tim.  Voto  va!  No  se  me  habia  ocurrido. 

Car.  Para  no  cansar,  nuestro  casamiento  no  puede  efec¬ 
tuarse  con  esa  condiciones,  (se  aleja.) 

Tjm.  Pero  señorita’...  ( siguiéndola .) 

Car.  És  inútil  que  usted  se  moleste;  mientras  exista 
esa  niña,  jamás! 

Tim.  Pero  quiere  usted  que  la  suprima? 

Car.  Jamás!  .  ¡ 

Tim.  Carolina! 

Car.  Jamás!  Jamás!  Jamás!  ( entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIV. 


Timoteo,  después  don  Pantaleon. 


su  yerno. 

Tim.  Está  muy  amenazado  de  una  complicación  eró 
en  el  peritoneo. 

Pan.  Ay!  El  peritoneo!  V  hácia  donde  cae  eso? 


Tim.  ( cayendo  abatido  en  una  silla ;  un  momento  de  si¬ 
lencio,  al  cabo  del  cual  se  levanta  y  paseándose  con 
agitación  dice.)  Bien  merecido  me  está!  No  tengo  que 
darle  vueltas!  Esta  hija  monismo  me  va  á  arrastrar  á 
un  patíbulo.  Pero  señor,  qué  tengo  yo  que  ver  con 
ella?  No  es  de  otro  matrimonio?  Pues  soy  estraño  á 
ese  mueble...  Carolina  no  la  quiere  como  hija,  y  como 
tal  edificio  no  puede  ser  madre  de  Carolina!,,  (asal¬ 
tado  de  un  gran  pensamiento.)  Ah!  qué  idea!  Don 
Pantaleon  es  viudo!  Pero  como  consigo...  (entra  don 
Pantaleon.)  Aquí  está!  Dios  me  ilumine! 

Pan  (entra  por  el  fondo  muy  agitado.)  Ah!  vengo  muer¬ 
to!  No  he  hallado  ningún  médico  en  su  casa,  de  modo 
que  tengo  que  esperar  hasta  la  tarde ,  ó  hasta  maña¬ 
na,  y  en  el  Ínterin,  mi  enfermedad...  Hombre,  no 
conoce  usted  á  algún  médico? 

Tim.  (Qué  rayo  de  luz!)  Si  usted  me  quisiese  aceptar, 
yo  lo  soy. 

Pan.  Y  cómo  es  que  no  lo  ha  dicho  usted  nunca? 

Tim.  Porque  solamente  me  ocupo  de  las  enfermedades 
vagas. 

Pan.  Precisamente  la  mia  es  estremadamente  vaga . 

Figúrese  usted  que  cuando  como  y  también  cuando 
no  como... 

Tim.  Oh!  eso  es  muy  vago!  A  ver  el  pulso. 

Pan.  (sacando  la  lengua.)  Vea  usted. 

Tim  (Fstólido!)  Ah!  qué  atrocidad! 

Pan.  Estoy  de  peligro? 

Tim.  Silencio.  A  qué  edad  se  casó  usted? 

Pan.  A  los  veinte  y  nueve  años,  nueve  meses  y  diez  y 
seis  dias. 

Tim.  ¡Malorum. 

Pan.  Bien  decía  yo,  el  casamiento  no  podia  sentar  bien. 

Tim.  Al  contrario.,,  usted  dispense  si  le  pregunto... 

Pan.  Lo  que  usted  quiera,  amigo  mió. 

Tim.  Cuando  vé  usted  alguna  muger,  qué  es  lo  que 
siente? 

Pan.  Yo  le  diré  á  usted...  Antes...  hará  veinte  años... 
sentia... 

Tim.  No,  no,  ahora. 

Pan.  Ahora  siento...  no  siento  nada. 

Tim.  Permítame  usted...  (‘aplicando  sobre  el  pecho  de 
don  Pantaleon  los  dedos  de  lamano  izquierda  ,  y  gol¬ 
peando  encima  con  tres  dedos  reunidos  de  la  nano  de¬ 
recha-,  á  cada  golpe  pega  un  sallo  don  Pantaleon  que 
está  muy  intranquilo .) 

Pan.  (alarmado.)  Vé  usted  alguna  cosa? 

Tim.  Amigo  mió,  revístase  usted  de  mucho  valor. 

Pan.  Eh? 


Tim.  Hacia  el  encéfalo  que  rodea  todo  el  cuerpo. 
Pan.  Y  no  hay  remedio?  No  hay  remedio  ninguno) 
Tim.  De  ocho  enfermos  he  perdido  diez. 

Pan.  Y  el  once?  (muy  de  prisa.) 

Tim.  (id.)  Lo  salvé. 

Pan.  (id.)  Cómo? 

Tim.  (id.)  No,  no;  usted  no  va á querer... . 

Pan.  (id.)  Si,  si. 

Tim.  («>/.)  Es  una  medicina  de;  caballo. 

Pan.  (id.)  Ah!  Alguna  cosa  amarga? 

Tim.  Como  el  agenjo.  (Allá  vá!).  Le  casé. 

Pan.  Ah!  Ahur.  (coge  muy  de  prisa  su  sombrero 
bastón  y  se  aleja  corriendo.) 

Tim.  A  dónde  vá  usted? 

Pan.  A  'Aran  juez  por  la  medicina. 

Tim.  Pero... 

Pan.  Aqui  no  conozco  á  nadie. 

Tim.  Yo  la  tengo  aqui  cerca. 

Pan.  Aqui? 

Tim.  Espérese  usted,  (entra  en  la  habitación  de  Pi 
que  iba  á  saliny  la  trae  de  la  mano.  Don  Pan I 
se  queda  abismado  sin  saber  lo  que  le  pasa.  ) 
Pan.  Hallarme  en  tanto  peligro!  Bien  lo  decía  yo! 


ESCENA  XV. 


Don  Pantaleon,  Timoteo  y  Purita. 


Tim.  Acércate,  hija  mia.  (Tente  derecha  y  pon 
perfil.)  Purita,  ha  llegado  el  momento  solenn 
pensar  en  establecerte. 

Pur.  Ha  vuelto  ya?  (con  alegría.) 

Tim.  (Tente  de  perfil.)  Purita,  he  aqui  el  esposo  i 
adjudico,  (cogiéndola  una  mano  y  la  de  don  Panü 
(Se  aleja  como  esperando  una  espíosion.  Purita 
Pantaleon,  que  hasta  entonces  se  babiah  mirado  coi 
to  pudor,  de  perfil  solamente,  se  van  acercando  de  f 
y  al  dar  uno  con  otro,  se  miran,  lanzan  un  grito  y 
ceden  con  espanto  Timoteo  lo  observa  todo  con  an 
al  oir  el  grito,  se  coloca  entre  ambos,  ahogando  c 
que  dice  la  esclamaeion.)  ;  i* 

Pur .  Ah! 

Pan.  Oh! 

Tim.  Tableau! 

Pur.  Ese  hombre  es  muy  viejo,  y  no  es  el  capilar 
Pan.  Esa  dosis  es  muy  amarga. 

Tim.  (á  su  hija.)  Si  no  te  quedas  doncella,  (á  don 
laleon.)  Si  no  se  lo  llevan  á  usted  los  demonios 
Pur.  Cuento  con  el  capitán,  (sigue  el  mismo  juet^ 
Tim.  Es  un  libertino  que  tiene  siete  queridas. 
Pan.  Esa  antigualla  va  á  enterrarme. 

Tim.  No  vive  usted  ni  dos  horas. 

Pur.  Le  esperaré. 

Tim.  No  vendrá.  !i 

Pan.  Usted  quiere... 

Tim.  Salvarle.  ¡  ;■  •  p 

Pur.  Que  no  vendrá?.  El  ccrazon  me  dice... 

Tim.  Que  eres  una  imbécil. 
a p.  Patrón,  patrón!, 

HTur.  í  ,o  vés,  papá?  (con  júbilo.) 

Tim.  (dando  una  fuerte  palada  y  llevándose  ú 
león.)  Abrete,  tierra. 


ESCENA  XVI. 

D  ich  os ,  y 'el  Capitán. 


Cap.  Chica,  á  la  Vicaria. 

(Pur.  Cómo  me  palpita  el  corazón,  mi  capitán!  - 
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La  hija  «1c  su  yerno. 


Soberbia  idea!  ( como  herido  de  un  pensamiento  fe - 
;  viene  corriendo  al  lado  de  Purila  y  la  pone  frente 
capitán .)  No  la  ha  visto  mas  que  de  perfil;  ponle 
frente. 

Oh!  cargue  el  diablo  con  ella!  ( horrorizado  al  ver¬ 
de  frente,  vase.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  menos  el  Capitán. 

Ah! 

Esto  me  faltaba! 

De  usted  es  mi  mano,  caballero. 

Pero,  señorita...  en  fin...  por  la  salud... 
j  (Ah!  ya  redimi  el  censo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  Carolina  y  Tomasa. 

(d  Tomasa  que  viene  cargada  de  los  efectos  que 
jo  de  Aranjuez.)  Ahora  tomaremos  un  gallego;  no 
oy  aqui  ni  diez  minutos.  Papá,  vámonos  á  Aranjuez. 
Deja  eso  ahi,  Tomasa.  Señorita,  todo  está  arreglado. 
Si,  hija  mia. 

Usted  mi  madre! 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  usted  á  la  señora 
ia  Purificación,  esposa  del  señor  don  Pantaleon; 
!a  quiso  usted  por  hija  y  se  la  doy  por  madre. 

Pero  papá...  usted  no  vé?... 
a  Qué  remedio...  lo  exige  el  peritoneo. 


Tim.  Silencio,  suegro,  yerno. 

Pur.  Qué  ha  dicho  usted? 

Tim.  A  callar,  suegra,  hijastra. 

Car.  Pero  señor,  qué  laberinto  de  parentesco  es  este? 
Tim.  Cosa  muy  sencilla.  ( reuniendo  y  hablando  con  to¬ 
dos,  que  lo  oyen  absortos  sin  comprenderle.)  Puesto 
que  yo  me  caso  con  su  hija  de  usted,  es  usted  mi  sue¬ 
gro;  y  también  mi  yerno  toda  vez  que  se  casa  usted 
con  mi  hija.  Purita  viene  a  ser  la  hija  de  su  yerno, *y 
yo  el  padrastro  de  mi  suegra,  y  el  marido  de  la  hija  de 
mi  yerno. 

Pan.  Ya!  {queriendo  comprenderle.) 

Car.  Ya!  (id.) 

Pur.  Ya!  (id.) 

Tim.  Si  este  enredo  es  superior 
al  mas  diestro  entendedor, 
un  medio  todo  lo  allana; 
vuelvan  ustedes  mañana 
y  lo  esplicaré  mejor. 

FIN. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  JJfadnd.-==Madrid  12  de 
febrero  de  1853 .^Examinada  por  el  Sr.  Censor  de  tur¬ 
no,  y  de  conformidad  con  su  dictamen ,  puede  represen¬ 
tar  se.  =Rafael  Perez  Vento. 

MADRID,  1853. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 
Calle  del  Duque  de4lba,núm.  13. 
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